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LEY  DE  SUBVENCIONES 


El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Ar¬ 
gentina,  reunidos  en  Congreso ,  sancionan  con 
fuerza  de — 

LEY 


Al  t.  Io  Desde  que  termine  el  ejerció  del  Presupuesto 
del  año  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos,  las  subvencio¬ 
nes  nacionales  para  el  fomento  de  la  instrucción  primaria 
en  las  Provincias,  se  conferirán  con  sujeción  á  las  condi¬ 
ciones  y  formalidades  que  establece  la  presente  Ley. 

Art.  2o  Las  Provincias  que  en  virtud  de  leyes  sancio¬ 
nadas  por  sus  Legislaturas,  destinen  recursos  especiales 
para  el  sosten  de  la  educación  popular,  y  que  quieran 
acojerse  por  un  acto  esplícito  á  la  protección  de  esta  Ley, 
recibirán  subvenciones  del  Tesoro  Nacional,  para  los 
objetos  siguientes: 

Io  Construcción  de  edificios  para  escuelas  públicas. 

2o  Adquisición  de  mobiliario,  libros  y  útiles  para  es¬ 
cuelas. 


3°  Sueldos  de  maestros. 
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Alt.  3Q  Las  subvenciones  se  acordarán  por  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  en  la  forma  y  proporciones  si¬ 
guientes  : 

Alas  Provincias  de  la  Rioja,  San  Luis  y  Jujuí,  las 
tres  cuartas  partes;  á  las  de  Santiago,  Tucuman,  Salta, 
Catamarca,  Mendoza,  San  Juan  y  Corrientes,  la  mitad;  y 
á  las  de  Buenos  Aires,  Córdoba,  Entre-Rios  y  Santa-Fé, 
la  tercera  parte  del  importe  total  que  liaya  de  invertirse 
en  los  objetos  espresados  en  el  artículo  anterior. 

Art.  4o  Los  subsidios  para  instrucción  primaria  de  la 
Rioja,  serán  determinados  anual  y  especialmente  en  el 
presupuesto  de  gastos  generales  de  la  Nación,  hasta  que 
se  halle  en  condiciones  de  rejirse  por  la  presente  Ley. 

Art.  5o  No  se  acordará  cantidad  alguna  para  la  cons¬ 
trucción  de  un  edificio  de  escuela,  sin  que  se  hayan 
presentado  previamente  al  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  el  plano  y  el  presupuesto  del  edificio,  y  un  infor¬ 
me  dado  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  respectiva,  acre¬ 
ditando  estar  ya  reunida  la  cantidad,  que  con  la  subven¬ 
ción  nacional,  ha  de  cubrir  el  importe  de  la  obra. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  hará  circular  en 
todas  las  Provincias  planos  de  edificios  para  escuelas,  se¬ 
gún  los  mejores  sistemas,  recomendando  su  adopción. 

Art.  6o  Las  subvenciones  nacionales  para  la  compra 
de  mobiliarios,  libros  y  útiles,  destinados  al  servicio  délas 
escuelas  públicas,  serán  distribuidas  por  medio  de  una  Co¬ 
misión  que  el  P.  E.  nombrará,  componiéndola  á  lo  menos 
de  tres  miembros  y  un  Secretario,  que  será  retribuido 
con  el  sueldo  de  mil  quinientos  pesos  anuales,  siempre  que 
las  Provincias  prefiriesen  obtener  por  su  conducto  la  remi¬ 
sión  de  esos  objetos. 


—  5  ~ 


Esta  Comisión  dispondrá  la  compra  y  el  envió  de  los 
pedidos  que  se  le  hagan  para  el  servicio  de  las  escuelas 
públicas,  siempre  que  se  le  remita  al  mismo  tiempo 
la  cantidad  de  dinero  que  corresponda  al  importe  total 
de  cada  remesa,  según  la  proporción  determinada  en  el 
artículo  3o. 

Alt.  7o  El  sueldo  de  uno  de  los  Inspectores  que  para 
la  vigilancia  de  sus  escuelas  establezca  cada  Provincia, 
será  pagado  por  mitad  por  el  Tesoro  Nacional,  hasta  la 
suma  de  ochenta  ps.  fts.  mensuales,  bajo  la  condición  de 
que  él  acepte  la  obligación  de  suministrar  los  datos  esta¬ 
dísticos,  y  verificar  las  inspecciones  que  lesean  requeridas 
por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Art.  8o  Queda  destinada  la  octava  parte  del  producto  de 
las  tierras  nacionales  que  se  enagenen,  para  hacer  efecti¬ 
vas  las  disposiciones  de  la  presente  Ley. 

Art.  9o  Mientras  no  se  hayan  reunido,  por  la  venta  de 
tierras,  recursos  bastantes  para  sufragar  los  gastos  que 
demande  la  ejecución  de  esta  Ley,  el  Poder  Ejecutivo 
queda  autorizado  para  aplicar  áeste  objeto  la  parte  délas 
Rentas  Nacionales  que  sea  necesario. 

Art.  10°  El  Poder  Ejecutivo  adoptará  las  medidas  ten¬ 
dentes  á  garantir  la  fiel  aplicación  de  los  fondos  que  se 
distribuyan  á  las  Provincias  en  virtud  de  esta  Ley,  como 
el  exacto  cumplimiento  de  las  condiciones  que  para  su  per¬ 
cibo  se  les  impone,  procurando  ademas  que  las  cantidades 
destinadas  al  sosten  de  las  escuelas  sean  administradas 
por  Comisiones,  que  tengan  su  oríjeu  en  la  elección  de 
los  vecindarios. 

Art.  11°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 
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Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso,  en  Buenos 
Aires,  á  los  veinte  y  un  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  uno. 

Adolfo  Albina.  Mariano  Acsta. 

Carlos  M.  Saravía.  Ramón  B.  Mwñiz. 

(Secretario  del  Senado)  (Secretario  de  la  Cámara  de  Diputado».) 

Departamento  de  Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires,  Setiembre  25  de  1871. 

Téngase  por  Ley;  cúmplase,  comuniqúese,  publíquese 
y  dése  al  Registro  Nacional. 


SARMIENTO. 

N.  Avellaneda. 


DECRETO  REGLAMENTARIO 


Departamento  de  Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires, Enero  11  de  1873. 

Para  garantir  la  fiel  aplicación  de  los  fondos  con  que  el 
tesoro  Nacional  debe  concurrir  al  sosten  y  fomento  de  la 
Educación  común  en  todas  las  Provincias,  en  conformidad 
á  lo  dispuesto  por  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1871;  y 
considerando: 
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Que  al  acordar  la  citada  ley  subvenciones  á  las  Pro¬ 
vincias  que,  en  virtud  de  leyes  sancionadas  por  sus  Le¬ 
gislaturas,  destinen  recursos  especiales  para  el  sosten  de 
la  educación  popular,  esta  condición  tiene  por  objeto  que 
las  Provincias  se  impongan  el  deber  de  mantener  perpe¬ 
tuamente  las  instituciones  escolares,  para  cuya  creación 
ó  sostenimiento  quieran  pedir  el  concurso  de  la  Nación, 
en  uso  del  derecho  que  la  misma  ley  les  atribuye, 

EL  Presidente  de  La  República 

ACUERDA  Y  DECRETA: 

Art.  Io — El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  hará 
efectivas  las  subvenciones,  en  la  proporción  establecida 
en  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1871,  á  favor  de  la  Educa¬ 
ción  común,  mientras  las  Provincias  que  se  acojan  á  la 
protección  de  dicha  ley  por  un  acto  esplícito,  justifiquen 
por  medio  de  sus  Gobiernos,  que  los  fondos  votados  se 
invierten  en  el  sosten  y  fomento  de  la  Instrucción  pri¬ 
maria. 


Sección  primera 

De  LAS  SUBVENCIONES  PARA  CONSTRUCCION  de  edificios 

Art.  2° — El  Gobierno  de  toda  Provincia  en  que  se  ha¬ 
ya  de  construir  un  edificio  para  escuela,  por  su  cuenta,  ó 
por  la  de  cualquier  Municipio  ó  Distrito,  podrá  pedir  al 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  la  correspondiente  sub¬ 
vención,  acompañando: 

1"  Cópia  auténtica  de  la  escritura  de  propiedad  de  un 
terreno  con  las  dimensiones  necesarias  para  que  la  es- 
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cuela  tenga,  ademas  del  edificio,  un  gimnasio  y  un  jar- 
din,  y  que  esté  situado  en  paraje  conveniente  y  en  bue¬ 
nas  condiciones  de  salubridad. 

2o  Plano  del  terreno  y  de  las  construcciones  proyectadas, 
con  la  aprobación  de  la  autoridad  ó  corporación  supe¬ 
rior  encargada  del  ramo  de  Educación  en  la  Provincia- 

3o  El  presupuesto  detallado  de  la  obra  con  aprobación 
de  la  misma  autoridad. 

4o  Declaración  del  Gobierno  de  la  Provincia,  acredi¬ 
tando  que  existe  ya  reunida  la  cantidad  que,  agregada 
á  la  subvención  nacional,  alcance  á  cubrir  el  importe  de 
la  obra. 

Art.  3o — La  subvención  que  determina  la  ley  á  las 
Provincias  con  relación  al  costo  total  de  la  construcción 
de  cada  edificio  para  escuela,  será  decretada  después  de 
oido  el  informe  que  en  vista  del  plano  y  el  presupuesto 
emitirá  la  Oficina  de  Ingenieros  Nacionales. 

Art.  4o — Ninguna  subvención  decretada  para  la  cons¬ 
trucción  de  un  edificio  podrá  ser  ampliada;  quedando  á 
cargo  de  quien  haya  promovido  la  obra,  el  costo  de  las 
modificaciones  que  en  el  curso  de  ella  estime  conveniente 
introducir  para  mejorarla  ó  concluirla. 

Art.  5o — El  pago  de  la  subvención,  para  la  costruccion 
de  cada  edificio,  se  hará  entregando  un  tercio  de  su  impor¬ 
te  luego  que  se  haya  dado  principio  á  la  obra;  otro  ter¬ 
cio  cuando  esté  para  techarse  el  edificio;  y  concluido  que 
este  sea,  se  entregará  el  otro  tercio;  pudiendo  el  Ministe¬ 
rio  de  Instrucción  Pública  adoptar  los  procedimientos  que 
juzgue  oportunos,  para  cerciorarse  de  que  los  trabajos 
han  sido  bien  ejecutados. 
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Art.  6° — El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  dispon¬ 
drá  que  la  Oficina  de  Ingenieros  Nacionales,  de  acuerdo 
con  la  Comisión  Nacional  de  Escuelas  forme  diversos 
proyectos  de  edificios  según  los  mas  acreditados  sistemas 
escolares  de  ciudad  y  de  campaña;  y  después  que  los 
haya  examinado  y  aprobado,  los  hará  litografiar,  y  re¬ 
mitirá  suficiente  número  de  ejemplares  á  los  Gobiernos 
de  las  Provincias,  para  que  los  distribuyan  entre  las  cor¬ 
poraciones  y  funcionarios  que  tengan  atribuciones  en  la 
administración  de  las  escuelas. 


Sección  segunda 

De  las  subvenciones  para  ADQUISICION  de  mobiliario,  libros  y 

ÚTILES. 

Art.  7o — La  Comisión  Nacional  de  Escuelas  que,  se¬ 
gún  dispone  la  ley  de  subvenciones,  ha  de  distribuir  las 
correspondientes  á  la  compra  de  mobiliario,  libros  y  úti¬ 
les  destinados  al  servicio  de  las  escuelas,  será  nombrada 
anualmente  por  decreto  especial  que  se  espedirá  en  la  se¬ 
gunda  quincena  de  Enero. 

Art.  8° — Los  Gobiernos  que  estén  habilitados  para 
proveer  de  útiles,  mobiliario  y  libros  á  sus  escuelas  ó  a  los 
de  los  Municipios  ó  Distritos,  po  lrán  ocurrir  á  la  Comi¬ 
sión  Nacional  de  Escuelas,  acompañando: 

Io  Relación  de  los  objetos  que  se  propongan  adquirir 
para  sus  escuelas,  con  espresion  del  número  de  estas, 
maestros  que  las  regentan  y  alumnos  que  las  fre¬ 
cuentan. 

2°  Giro  de  la  cantidad  de  dinero  que  les  corresponde  abo¬ 
nar  con  relación  al  pedido. 
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Art.  i'° — Los  deberes  y  atribuciones  de  la  Comisión 

Nacional  de  Escuelas  serán: 

Io  Indagar  los  medios  de  adquirir,  con  la  mayor  equidad’ 
los  muebles,  aparatos,  libros  y  útiles  mas  perfecciona¬ 
dos  para  las  escuelas. 

2°  Formular  é  imprimir  catálogos  que  espresen  las  con¬ 
diciones  y  precios  de  estos  objetos,  y  remitir  suficiente 
número  de  ejemplares  á  las  Provincias  para  que  sean 
distribuidos  á  las  Municipalidades  y  Comisiones  es¬ 
colares. 

3o  Cobrar  tanto  las  cantidades  de  dinero  que  se  le  remi¬ 
tan  de  las  Provincias  para  mobiliario,  libros  y  útiles, 
como  las  que  según  la  ley  debe  abonar  el  Tesoro  Na¬ 
cional  para  estos  objetos;  teniéndolas  depositadas  en 
un  banco  mientras  procede  á  su  inversión. 

4o  Hacer  las  compras  y  remesas  de  los  objetos  que  le  pida 
cada  Gobierno  para  las  escuelas,  en  cuanto  alcancen  los 
recursos  de  que  pueda  disponer. 

5o  Establecer  en  su  Secretaria  un  sistema  minucioso  de 
contabilidad,  y  rendir  cada  semestre  cuenta  documen¬ 
tada  de  las  cantidades  recibidas. 

6o  Presentar  en  Enero  de  cada  año  al  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  una  memoria  de  todos  sus  trabajos 
con  un  resúmen  estadístico  de  todas  las  escuelas  de  la 
República. 


Sección  lencera 

De  las  subvenciones  para  sueldos  de  los  maestros 

Art.  10 — Los  Gobiernos,  podrán  pedir  cada  trimestre, 
al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  las  cuotas  con  que 
la  Nación  debe  concurrir,  según  la  ley,  para  el  pago  de 
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los  sueldos  de  los  maestros  de  las  escuelas  públicas  de  la 
Provincia,  remitiendo  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
una  cuenta  de  la  suma  invertida  durante  el  trimestre  por 
sueldos;  debiendo  acompañar  como  comprobantes  un  du¬ 
plicado  de  los  recibos  y  otro  de  la  planilla  que  cada 
maestro  baya  presentado  para  el  cobro  de  sus  haberes, 
con  espresion  dGl  número  de  alumnos  matriculados  y  la 
lista  nominal  de  los  asistentes  durante  el  trimestre,  visa¬ 
da  por  la  autoridad  correspondiente. 

Art.  11 — El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  hará  una 
nueva  edición  de  la  ley  de  subvenciones  para  la  educación 
popular,  y  del  presente  decreto  para  circularlos  profusa¬ 
mente  en  las  provincias. 

Art.  12 — Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publi- 
quese  é  insértese  en  el  R.  N. 

SARMIENTO. 

N.  Avellaned  a. 


ANTECEDENTES 


Mensaje  pasado  al  Honorable  Congreso. 

El  Poder  Ejecutivo ,  etc. 

Buenos  Aires,  Agosto  23  de  1870. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

El  Censo  general  de  la  población  y  la  estadística  de 
las  escuelas,  han  venido  á  demostrarnos  con  el  rigor  ina- 
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peí  able  de  sus  números,  cuan  grandes  son  los  peligros  que 
amenazan  el  desenvolvimiento  de  nuestras  instituciones, 
y  cuan  numerosos  los  obstáculos  que  podemos  encontrar 
en  la  via  de  nuestros  adelantos,  si  el  pueblo  y  los  que  lo 
gobiernan  en  la  Nación  y  en  las  Provincias,  no  acometen 
con  firme  designio,  la  tarea  de  combatir  por  medios  efica¬ 
ces,  la  ignorancia  prevaleciente  en  el  mayor  número. 

Según  el  Censo  general,  aparecían  apenas  ochenta  y 
oho  mil  niños  concurriendo  á  las  escuelas,  en  una  pobla¬ 
ción  que  asciende  á  mas  de  un  millón  y  ochocientos  mil 
habitantes;  y  la  estadística  escolar  nos  ha  revelado  des¬ 
pués,  con  datos  mas  precisos,  que  aquella  cifra  misma 
debe  ser  aminorada,  porque  en  las  nueve  provincias,  don¬ 
de  esta  última  operación  ha  sido  practicada,  resulta  una 
disminución  de  once  mil  quinientos  niños  sobre  los  anota- 
*  dos  en  el  Censo.  Tenemos  así  por  delante  como  trescien¬ 

tos  cuarenta  mil  niños  que  quedarán  irrevocablemente 
entregados  á  las  miserias  que  la  ignorancia  engendra,  si 
no  acertamos  á  detenerlos  en  este  camino. 

Apenas  hay  un  objeto  que  haya  merecido  mas  las  pre¬ 
visiones  de  la  Constitución  como  la  educación  pública. 
La  libertad  implica  la  razón  colectiva  del  pueblo;  y  la 
Constitución  ha  comprendido  que  no  se  introducirán  en  la 
vida  real  las  instituciones  que  organiza,  sino  desenvol¬ 
viendo  en  el  pueblo,  por  medio  de  la  educación,  la  aptitud 
necesaria  para  practicarlas. 

Así,  la  Constitución  ha  impuesto  á  las  provincias  como 
un  deber  supremo,  el  cuidado  de  la  educación  primaria 
convirtiéndolo  en  una  de  las  condiciones  esenciales  para 
el  mantenimiento  de  su  régimen  interno,  bajo  la  garantía 
de  la  Nación,  al  mismo  tiempo  que  ha  conferido  al  Con- 
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greso  el  poder  de  protccion  y  de  fomento  sobre  el  pro¬ 
greso  de  la  ilustración  general. 

Nada  puede  haber  en  consecuencia  mas  conforme  al 
espíritu  y  á  las  necesidades  de  nuestras  instituciones, 
como  la  acción  simultánea  y  concurrente  por  parte  de  la 
Nación  y  de  la  Provincia,  propendiendo  ambas  á  difundir 
los  beneficios  de  la  ilustración  sobre  el  mayor  número  de 
sus  habitantes.  El  Proyecto  de  Ley  que  el  P.  E.  viene 
hoy  á  someter  á  vuestra  aprobación,  se  halla  basado  sobre 
este  pensamiento  fundamental.  El  Proyecto  adjunto  di¬ 
versifica  las  formas  bajo  las  que  se  distribuyen  actual¬ 
mente  las  subvenciones  que  se  acuerdan  por  el  Tesoro  de 
la  Nación  á  la  educación  primaria  en  las  Provincias,  ha¬ 
ciendo  que  ellas  no  sean  un  acto  aislado  y  combinándolas 
con  la  acción  local  de  las  poblaciones  ó  de  sus  gobiernos. 
La  Nación  contribuye  así  eficazmente  al  fomento  de  la 
educación  pública  estimulando  al  mismo  tiempo  el  espíritu 
local,  dando  pábulo  á  su  iniciativa  y  evitando  que  se 
adormezca  esta  bajo  la  confianza  esclusiva  de  sus 
auxilios. 

Según  las  combinaciones  del ,, Proyecto”,  la  Nación  ofre 
ce  á  las  Provincias,  sin  límite  de  cantidad,  una  parte  pro¬ 
porcional  á  los  recursos  que  ellas  destinen  al  sosten  de  la 
educación  primaria.  De  este  modo,  se  les  ofrecí  el  mas 
amplio  y  generoso  concurso,  sin  que  haya  el  peligro  de 
poner  en  una  situación  embarazosa  al  Tesoro  de  la  Nación. 
Cuando  todas  y  cada  una  de  las  Provincias  se  hallen  en 
aptitud  de  dedicar  grandes  cantidades  á  la  difusión  de  la 
enseñanza,  y  puedan  presentarse  pidiendo  otro  tanto  á  la 
Nación,  esta  habrá  decuplicado  sus  rentas,  siendo  aquel 
hecho  el  mejor  signo  de  la  prosperidad,  riqueza  é  ilustra¬ 
ción  de  sus  habitantes. 
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La  Nación  que  acaba  de  votar  una  deuda  de  treinta 
millones,  para  ejecutar  obras  públicas  que  satisfagan  las 
necesidades  del  comercio  y  de  las  industrias,  necesita 
demostrar  por  otros  actos,  que  le  es  igualmente  caro  el 
adelanto  intelectual  de  los  pueblos.  No  hay  progreso 
duradero  sino  cuando  reviste  esta  doble  faz. 

El  P.  E.  piensa  que  cumple  al  honor  del  Congreso  el 
cerrar  la  série  de  leyes  que  harán  tan  memorable  el  actual 
período  legislativo,  dando  sanción  al  adjunto  Proyecto  de 
Ley,  ó  á  otro  análogo  concebido  bajo  bases  mas  amplias. 

Dios  guarde  á  V.  H. 


D.  F.  SARMIENTO. 
N.  Avellaneda. 


Indicaciones  lieclias  sobre  el  mismo  asunto 
en  la  Memoria  de  1870. 


Es  esta  la  forma  en  que  se  distribuyen  y  aplican  los 
recursos  destinados  á  subvencionar  la  educación  popular; 
y  su  ejecución  requiere  un  trabajo  prolijo.  El  Gobierno 
ha  hecho  sentir  por  estos  medios,  hasta  en  las  poblaciones 
mas  lejanas,  sus  conatos  en  favor  de  la  ilustración  del  ma¬ 
yor  número,  despertando  el  espíritu  adormecido  de  los 
vecindarios,  y  concitando  el  patriotismo  y  la  acción  de 
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los  Gobiernos  locales;  pero  el  sistema  que  ha  sido  conve¬ 
niente  para  iniciación  del  movimiento,  seria  altamente 
pernicioso,  si  alcanzára  á  perpetuarse  revistiendo  un 
carácter  permanente. 

La  cantidad  que  hoy  se  destina  á  la  educación  prima¬ 
ria  es  tan  insignificante,  que  no  se  necesita  entrar  en  cál¬ 
culos  comparativos  con  las  inversiones  que  hacen  otros 
países  para  demostrar  su  exigüidad.  Pero  no  basta 
que  esta  cantidad  se  aumente  en  el  Presupuesto  Nacio¬ 
nal,  porque  si  continúa  distribuyéndose  sin  condiciones 
y  por  medio  de  una  división  mecánica  entre  las  Provin¬ 
cias,  no  habríamos  conseguido  sino  adormecer  la  vijilan- 
cia  de  estas,  que  se  dejarían  tranquilamente  sustituir  pol¬ 
la  Nación  en  el  deber  sagrado  de  educar  á  sus  habi¬ 
tantes. 

No.  Es  necesario  que  los  pueblos  y  que  cada  pueblo 
tome  sobre  si  la  tarea  de  su  propia  redención. 

No  se  avanza  por  el  camino  de  la  República  y  de  la  li¬ 
bertad  entregando  á  la  acción  lejana  del  Poder  central 
la  sangre  de  su  sangre,  la  educación  de  sus  hijos. 

La  Nación  debe  votar  fondos  con  espíritu  generoso  en 
favor  de  la  educación,  hasta  que  no  haya  en  el  territorio 
argentino  una  alma  de  hombre  escluida  de  sus  beneficios; 
pero  debe  distribuirlos  discretamente  según  las  verdade¬ 
ras  necesidades  y  según  el  grado  de  la  necesidad  sen¬ 
tida. 

• 

La  subvención  Nacional  no  debe  ser  la  donación  gra¬ 
tuita,  la  limosna  que  adormece  el  sentimiento  de  la  pro¬ 
pia  responsabilidad,  que  infunde  la  confianza  enervante  en 
el  esfuerzo  ajeno,  sino  el  auxilio  y  la  cooperación  que  se 


i 


\ 


—  16  — 

presentan  para  combinarse  con  la  acción  local  que  las  so¬ 
licita,  dando  al  mismo  tiempo  un  testimonio  de  que 
conoce  y  siente  la  importancia  del  objeto,  á  la  que  ambas 
se  aplicarán. 

Es  probable  que  no  hayan  trascurrido  las  sesiones  del 
presente  año,  sin  que  el  P.  E.  presente  al  Congreso  un 
proyecto  de  ley  sobre  la  materia,  y  será  esta  la  ocasión 
oportuna  para  dar  mayor  desenvolvimiento  á  las  ideas  que 
acabo  de  emitir  rápidamente . 


N.  Avellaneda. 


